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CARACTERIZACIÓN ECOLÓGICA-AMBIENTAL

CONTEXTO ECOLÓGICO TERRESTRE 

Esta subregión se extiende a lo largo de más de 5.000 
km. Debido a su extensión, se conjugan en ella diversas 
unidades ecológicas. La aridez del clima en el sector 
continental determina ambientes terrestres adaptados 
a las condiciones de escasez de agua, caracterizados 
por arbustos xerofíticos achaparrados, con hojas redu-
cidas. La comunidad climáxica es la estepa arbustiva, 

aunque también se presentan estepas herbáceas y de 
caméfitos. En las zonas con mayor influencia marina y 
presencia de altos niveles de salinidad se observa una 
vegetación de tipo halófita con especies como Suaeda 
argentinensis y Atriplex sagittifolia.

En las islas del Atlántico Sur, si bien la oferta hídrica 
mejora, el desarrollo de la vegetación terrestre tiene 
fuertes restricciones térmicas.

 Subregión Playas y marismas de la Costa 
Patagónica e Islas del Atlántico Sur9b

Punta Pirámides, Chubut.
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Figura 1.- Subregión Playas y marismas de la costa patagónica e islas del Atlántico Sur.
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Esta subregión abarca la franja costera que se extiende desde la desembocadura del río Negro hasta Tierra del Fuego, 
incluyendo el sector costero de las provincias de Río Negro, Chubut y Santa Cruz, y de las islas Grande de Tierra del 
Fuego, Isla de los Estados, Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur. 
En líneas generales las costas de Patagonia son erosivas, con desarrollo de acantilados activos de gran altura y exten-
sión (Isla y Bujalesky 2008). Los fondos están constituidos por materiales volcánicos, sedimentitas terciarias y/o depó-
sitos glacifluviales cuaternarios con gravas y cantos rodados (Feruglio 1950). Entre las formas de acumulación marina 
menos frecuentes se encuentran las playas de grava, ocasionalmente arenosas. El régimen de mareas dominante es 
macromareal (mayor a cuatro metros; Schnack 1985). 
En cuanto a las islas del Atlántico Sur, las costas indentadas y acantiladas de las Malvinas están compuestas princi-
palmente por depósitos marinos del Paleozoico inferior y por rocas continentales del Paleozoico Superior, incluyendo 
algunas de origen Cuaternario (Schnack 1985). Las costas de las islas Georgias y Sandwich del Sur se caracterizan por 
el relieve de origen glaciar, con numerosos fiordos. 
El clima dominante es frío, árido y semiárido, con escasas precipitaciones y vientos muy fuertes del sector occiden-
tal y sudoccidental. Sin embargo, se observa una considerable variación climática a lo largo de la misma debido a la 
extensión latitudinal de la subregión. Las temperaturas medias anuales varían de norte a sur entre los 15 °C y los 5 °C. 
Las precipitaciones medias anuales oscilan entre los 200 y 300 mm en el sector continental, siendo de 250 mm en San 
Antonio Oeste, 229 mm en Comodoro Rivadavia y 416 mm en Río Gallegos (Figura 2). El balance entre precipitación y 
evapotranspiración potencial es generalmente deficitario (Figura 3). En la isla de Tierra del Fuego las precipitaciones se 
incrementan hacia el sur, pasando de 331 mm en Río Grande, a 528 mm en Ushuaia. En las islas del Atlántico Sur el clima 
dominante es oceánico frío y húmedo, y se registran precipitaciones anuales que varían entre 700 mm en islas Malvinas 
y 1.300 mm en las islas Georgias del Sur, con temperaturas mínimas medias de -2,7 °C y máximas medias de 8,6 °C. 

La proporción de superficie de humedales estimada es sensiblemente menor que en la subregión Playas y Marismas de 
la Costa Bonaerense, rondando entre 8 y 11% (Tabla 1 capítulo Identificación y Delimitación de Regiones de Humedales 
de Argentina). En este sentido, son determinantes las características geomorfológicas, aunque teniendo en cuenta la 
amplitud de las mareas, estos guarismos debieran incrementarse en forma considerable. 

Caracterización física-ambiental

Figura 2.- Climatograma de la estación Río Gallegos 
(Santa Cruz).

Figura 3.- Patrón anual del balance mensual entre 
Precipitación (PP) y Evapotranspiración Potencial 
(ETP) para la Subregión Playas y marismas de la 
costa patagónica e islas del Atlántico Sur.

P. Kandus

Sistema de clasificación Nombre de la unidad Fuente

Regiones Fitogeográficas Región Neotropical.
Dominio Chaqueño. Provincia del Monte.
Dominio Andino Patagónico. Provincia Patagónica.
Región Antártica.
Dominio Subantártico. Provincias Subantártica e Insular.

Cabrera (1976)

Regiones Zoogeográficas Subregión Andino-Patagónica. Dominio Patagónico.
Subregión Araucana. Dominio Austral-Cordillerano.

Ringuelet 
(1961)

Ecorregiones Ictiológicas Patagónica. López et al. 
(2002)

Ecorregiones Monte de Llanuras y Mesetas.
Estepa Patagónica.
Bosques Patagónicos.
Mar Argentino.
Islas del Atlántico Sur.

Burkart et al. 
(1999)
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TIPOS DE HUMEDALES 

A lo largo de la costa patagónica se observan dife-
rentes geoformas que caracterizan el paisaje costero. 
Entre las geoformas de erosión marina predominan 
los acantilados de tipo sedimentario con amplias pla-
taformas de abrasión de olas en su base, denomina-
das restingas. Entre las geoformas de acumulación 
se encuentran las playas, compuestas principalmente 
por grava arenosa y restos de conchas de moluscos 
(Boltovskoy 2007) y en ciertos sectores, afloran rocas 
ígneas de mayor resistencia a la erosión. Algunos sec-
tores costeros están caracterizados por la presencia 
de islas e islotes rocosos cercanos a la costa, como 
en Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. En zonas 
de menor energía, protegidas del oleaje, como golfos, 
bahías y rías se desarrollan extensas planicies de ma-
rea con desarrollo de marismas (Schnack 1985, Vinci 
2004). La costa patagónica se caracteriza por la do-
minancia de un régimen de mareas macromareal, con 
amplitudes que oscilan entre los 4 y 10 m (Río Negro y 
norte de Tierra del Fuego, respectivamente) (Schnack 
1985, Pratolongo et al. 2013). La baja pendiente del te-
rreno, y la gran amplitud de marea que caracteriza a 
esta subregión, determina extensas zonas intermarea-
les.

La costa de las islas Malvinas varía en topografía, con 
bahías profundas en algunas partes acantiladas y sec-
tores de costa rocosa y playas de arena. Las costas de 
las islas Georgias y Sandwich del Sur son irregulares, 
acantiladas, con numerosas bahías, fiordos y ensena-
das. Poseen numerosas lenguas y morenas glaciarias 
(Burkart et al. 1999).

Dependiendo del sector costero de Patagonia, las zo-
nas intermareales y submareales pueden estar habi-
tadas por una importante diversidad de macroalgas, 

mientras que en la zona más alta del intermareal se 
desarrollan marismas dominadas por los géneros 
Spartina y Sarcocornia (Collantes y Faggi 1999, Bor-
tolus et al. 2009). Las marismas de Sarcocornia tienen 
una productividad que oscila entre 759 gm-2 y 2.600 
gm-2 (Boraso et al. 2009). A lo largo de la costa pata-
gónica, existen 27 marismas con superficies estimadas 
entre 3 y 2.400 ha que ocupan unos 225 km de costa 
(Bortolus et al. 2009). De acuerdo al régimen de ma-
reas semidiurno, el agua del mar-estuario inunda las 
marismas dos veces al día, generando una corriente 
bidireccional horizontal de entrada y salida de agua. 
El movimiento del agua promueve el intercambio de 
materia y energía entre las marismas y otros ecosiste-
mas costeros adyacentes. Entre las principales zonas 
de marismas de la costa patagónica podemos men-
cionar, de norte a sur: Bahía de San Antonio, Península 
de Valdés, Bahía Bustamante, Ría de Deseado, Puerto 
San Julián, Ría Santa Cruz, Ría Coig, Ría de Gallegos y 
Bahía San Sebastián (Schnack 1985).

Por su parte, el intermareal de las islas Malvinas se ca-
racteriza por el desarrollo de comunidades de Planta-
go barbata, Colobanthus quitensis, Deschampsia an-
tarctica y Crassula moschata. En el intermareal bajo 
puede ser importante Spergularia marina, mientras 
que en sedimentos más gruesos se desarrolla la comu-
nidad de Chenopodium macrospermum y Polygonum 
maritimum (Matteucci 2012).

Según la clasificación de tipos de humedales de la 
Convención de Ramsar, los humedales que caracteri-
zan a esta subregión son de tipo marino-costero, inclu-
yendo aguas marinas someras permanentes, praderas 
de algas, costas marinas rocosas (incluyendo islotes y 
acantilados), playas de arena o canto rodado, estua-
rios, planicies intermareales de limo y arena, marismas 
y lagunas costeras salobres.

Marisma en Río Gallegos, Santa Cruz.
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BIODIVERSIDAD

Esta subregión se caracteriza por una biodiversidad 
costera y marina de importancia global y bordea una 
de las áreas oceánicas de mayor productividad biológi-
ca del mundo (Fundación Patagonia Natural 2010). Di-
cha productividad sumada a la gran diversidad de há-
bitats costeros dan lugar a importantes zonas de con-
centración reproductiva y cría de mamíferos marinos, 
aves marinas y costeras, peces y crustáceos, así como 
a extensas praderas de macroalgas y bancos de mo-
luscos (Yorio 1998, Di Giacomo 2005, Matteucci 2012).

Las condiciones de elevada salinidad, alternancia de 
anegamiento y desecación hacen que pocas especies 
de plantas vasculares sean capaces de desarrollarse 
en las áreas de humedal costero. Estas se emplazan 
en las denominadas marismas, las cuales están domi-
nadas por una o dos especies que comúnmente com-
ponen el 95-100% de la cobertura de plantas. Entre 
las especies características de la costa patagónica po-
demos mencionar a Spartina alterniflora, S. longispica, 
S. densiflora y Sarcocornia perennis, y como especies 
acompañantes a Limonium brasiliense, Atriplex sp. y 
Suaeda sp. (Bortolus et al. 2009). Las marismas mues-
tran un patrón regional con comunidades dominadas 
por Spartina en el sector norte (≤42° sur) y sistemas 
dominados por Sarcocornia en el sector sur (≥42° sur). 
Las comunidades de invertebrados marinos asociados 
a estos ambientes se caracterizan por la presencia de 
diversos crustáceos como Orchestia gammarella, Am-
pithoe valida, Melita palmata, Monocorophium insidio-
sum, Exosphaeroma sp., Edotia tuberculata, Cirolana 
sp., Tanais dulongii, Neohelice granulata, Cyrtograpsus 
spp. y Balanus glandula (esta última es una especie 

exótica) y poliquetos como Namanereis sp., y especies 
de los géneros Phyllodocidae y Sabellaridae. Además 
se encuentran bivalvos como Cyamium antarcticum, 
Perumytilus purpuratus, Brachidontes rodriguezii, 
Mytilus sp. y Lasaea spp. (Bortolus et al. 2009).

Característicos de los mesolitorales rocosos y de res-
tinga de Patagonia son los mejillinares constituidos por 
Perumytilus purpuratus y/o Brachidontes rodriguezii, 
según la localidad. Los bancos de cholga Aulacomya 
atra atra también son característicos de fondos roco-
sos o de granulometría gruesa, mientras que los del 
mejillón Mytilus edulis pueden encontrarse en fondos 
duros o blandos, muchas veces asociados con los me-
jillinares antes mencionados. Los bancos de estos bi-
valvos sirven como sustrato o se encuentran asociados 
a una gran diversidad de gasterópodos, bivalvos, crus-
táceos, equinodermos, poliquetos y algas, entre otros 
(Bigatti y Penchaszadeh 2008). Las playas arenosas 
por su parte, se caracterizan por bivalvos como Darina 
solenoides, Tellina petitiana, Ensis macha y una varie-
dad de especies de poliquetos y de crustáceos isópo-
dos, anfípodos, decápodos y ostrácodos.

A lo largo del litoral patagónico se ha registrado un 
total de 214 especies de macroalgas (Liuzzi et al. 2011). 
En el área submareal se encuentran praderas de ma-
croalgas de interés comercial como Macrocystis pyri-
fera, Porphyra sp., Gigartina skottsbergii, Gracilaria 
verrucosa y Lessonia sp. (Piriz y Casas 1996, Boraso 
et al. 2004). En las islas Malvinas las algas que habitan 
la zona intermareal contribuyen en forma importante 
a la producción primaria, proporcionando al mismo 
tiempo hábitat y alimento a la fauna marina; entre las 
especies dominantes y más abundantes en estas islas 
se destacan Durvillea sp. y Macrocystis pyrifera. 

Playerito del género Calidris.
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También son de mencionar en este sector costero pa-
tagónico los asentamientos de mamíferos marinos, 
como el lobo marino de un pelo (Otaria flavescens), el 
lobo marino de dos pelos (Arctocephalus australis) y 
el elefante marino del sur (Mirounga leonina), los cua-
les utilizan las playas continentales y de las islas e islo-
tes costeros para criar y descansar.

En cuanto a la avifauna, un total de 19 especies de aves 
marinas reproducen en más de 300 colonias mixtas 
constituidas por entre una y ocho especies (Yorio et 
al. 1998). Éstas utilizan las costas e islas adyacentes 
para anidar y los intermareales o aguas someras para 
alimentarse, descansar o durante el traslado desde las 
colonias a sus áreas de alimentación en zonas pelági-
cas. Entre las especies de mayor relevancia en cuanto a 
distribución y/o abundancia se encuentran el pingüino 
de Magallanes (Spheniscus magellanicus), el pingüino 
penacho amarillo (Eudyptes chrysocome), el cormo-
rán imperial (Phalacrocorax atriceps) y la gaviota co-
cinera (Larus dominicanus). Además de las aves mari-
nas, varias especies de aves costeras utilizan los hume-
dales patagónicos, incluidos garzas, ostreros, macáes, 
flamencos y anátidos (Yorio 1998). Cabe resaltar que 
la gaviota de Olrog (Larus atlanticus) y el pato vapor 
cabeza blanca (Tachyeres leucocephalus) -ambas ca-
tegorizadas por la IUCN como cercana a la amenaza y 
vulnerable, respectivamente, y a nivel nacional (Reso-
lución ex SAyDS 348/2010) como amenazadas-, son 
altamente dependientes de los humedales costeros 
durante todo su ciclo anual (Agüero et al. 2012, Yorio 
et al. 2012). El macá tobiano (Podiceps gallardoi), ca-
tegorizado por la IUCN como críticamente amenazado 
y a nivel nacional como en peligro de extinción, utiliza 
los humedales costeros durante la temporada invernal 
(Imberti et al. 2004).

La costa patagónica de por sí constituye un impor-
tante corredor migratorio para numerosas especies 
de aves acuáticas, incluyendo sitios claves para la ali-
mentación y concentración no reproductiva de varias 
especies de aves playeras neárticas, como es el caso 
de el chorlo rojizo (Calidris canutus), la becasa de mar 
(Limosa haemastica) y el playerito rabadilla blanca 

(Calidris fuscicollis) (Blanco y Canevari 1995). Entre las 
especies Neotropicales se destaca por su abundancia 
el chorlito doble collar (Charadrius falklandicus). La 
importancia de la costa patagónica para este grupo 
de aves ha resultado en la elaboración de un plan es-
pecífico para su conservación en el marco de la Red 
Hemisférica de Reservas para Aves Playeras (Blanco y 
Galindo Espinosa 2012).

En cuanto a las islas del Atlántico Sur, se destacan 
por su importancia para la nidificación de aves mari-
nas como pingüinos, albatros y petreles. En las islas 
Malvinas encontramos concentraciones significativas 
de muchas especies de pingüinos, principalmente de 
penacho amarillo (E. chrysocome), de vincha (Pygos-
celis papua) y de Magallanes (S. magellanicus) y gran 
parte de la población mundial de petrel gigante co-
mún (Macronectes giganteus) y prion pico fino (Pa-
chyptila belcheri). A estas se suman otras especies de 
aves marinas globalmente amenazadas y que nidifican 
en las islas, como el albatros ceja negra (Thalassarche 
melanophrys), pingüino frente dorada (Eudyptes chry-
solophus), petrel barba blanca (Procellaria aequinoc-
tialis) y pardela oscura (Puffinus griseus) (Di Giacomo 
2005). También encontramos en estas islas al quetro 
malvinero (Tachyeres brachypterus), una especie en-
démica, y a la caranca (Chloephaga hybrida).

Las islas Georgias del Sur por su parte albergan una 
de las mayores concentraciones de aves marinas nidi-
ficantes de los océanos australes -incluyendo a unas 
30 especies de pingüinos, albatros y petreles-, consti-
tuyéndose en el segundo sitio más importante a nivel 
mundial para albatros errante (D. exulans) y el primero 
para albatros cabeza gris (T. chrysostoma) (Di Gia-
como 2005). Las islas Sandwich del Sur por su parte 
también albergan poblaciones importantes de aves 
marinas nidificantes.

Las costas de las islas también son importantes para la 
cría de mamíferos marinos como el lobo marino de un 
pelo (Otaria flavescens), el lobo marino de dos pelos 
(Arctocephalus australis) y el elefante marino del sur 
(Mirounga leonina) .

Espartillar de Spartina densiflora, Chubut.
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ÁREAS PROTEGIDAS

La conservación de los humedales del litoral patagó-
nico está basada en un conjunto de áreas protegidas 
mayormente bajo jurisdicción provincial, aunque exis-
ten algunas de carácter nacional, municipal, interju-
risdiccional y privado. Río Negro incluye cinco áreas 
protegidas provinciales: Punta Bermeja, Caleta de Los 
Loros, Bahía de San Antonio, Complejo Islote Lobos y 
Puerto Lobos, mientras que en Chubut las áreas pro-
tegidas provinciales son seis: Península Valdés, Punta 
Loma, Punta León, Punta Tombo, Cabo Dos Bahías y 
Punta del Marqués, y una interjurisdiccional junto a la 
Administración de Parques Nacionales, el Parque Mari-
no Patagonia Austral. Santa Cruz, por su parte, incluye 
quince áreas protegidas provinciales: Humedal Caleta 
Olivia, Barco Hundido, Monte Loayza, Cabo Blanco, Ría 
de Puerto Deseado, Isla Pingüinos, Bahía Laura, Penín-
sula San Julián, Bahía San Julián, Isla Cormorán e Isla 
Justicia, Isla Leones, Isla de Monte León, Isla Deseada, 
Estuario del Río Gallegos y Cabo Vírgenes. Además 
existen tres parques marinos interjurisdiccionales: Isla 
Pingüino, Makenke y Monte León. En Tierra del Fue-
go se encuentra el Parque Nacional Tierra del Fuego 
y tres reservas provinciales: Costa Atlántica de Tierra 
del Fuego, Playa Larga, e Isla de los Estados e Islas de 
Año Nuevo.

La protección conferida por las áreas protegidas men-
cionadas es complementada y fortalecida, en algunos 
casos, por su reconocimiento en el marco de acuerdos 
internacionales ratificados por la República Argentina, 
como la Convención de Ramsar (Sitios Ramsar Reser-
va Costa Atlántica Tierra del Fuego y Humedales de 
Península Valdés) y el Programa Patrimonio Natural de 
la Humanidad de UNESCO (Península Valdés), y otras 
iniciativas internacionales como la Red Hemisférica 
de Reservas de Aves Playeras (Bahía de San Antonio, 
Aves Migratorias y Reserva Costa Atlántica Tierra del 
Fuego). El programa Áreas Importantes para la Con-
servación de las Aves implementado en todo el mundo 
por BirdLife International, también ha identificado va-
rias áreas prioritarias a lo largo del litoral Patagónico 
(Di Giacomo 2005). Por otro lado, se han establecido 
varias Zonas de Protección Especial en la zona costera 
mediante la Ordenanza Marítima Nº 12/98 (Prefectura 
Naval Argentina 1998), la cual prohíbe la descarga de 
hidrocarburos además de otras sustancias contami-
nantes.

Tanto las islas Malvinas, como las Georgias del Sur y 
Sandwich del Sur, han sido identificadas como Áreas 
Importantes para la Conservación de las Aves (AICAs), 
dadas las importantes concentraciones de aves mari-
nas nidificantes, como pingüinos, albatros y petreles 
(Di Giacomo 2005).

Costa con acantilados en Chubut.
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SERVICIOS ECOSISTÉMICOS Y  
USOS DE LOS HUMEDALES

Entre los servicios ecosistémicos relativos a la provi-
sión de alimentos y otros recursos, la costa patagóni-
ca se caracteriza por las pesquerías artesanales, que 
incluyen la captura y recolección de peces y mariscos 
(Caille 1996). La recolección manual de costa y me-
diante pesca por buceo, especialmente en los golfos 
norpatagónicos, incluye especies como la almeja púr-
pura, el mejillón, la cholga, el pulpo colorado (Ente-
roctopus megalocyathus) y el pulpito (Octopus te-
huelchus) (Ciocco et al. 1998, Re 1998).

Otra de las actividades económicas a pequeña escala 
es la extracción submareal y aprovechamiento de arri-
bazones de macroalgas (Boraso de Zaixso 1995, Piriz y 
Casas 1996). Los derivados de macroalgas como algi-
natos, agar, carragenano y otras substancias son usa-
dos en la industria alimenticia, cosmética, farmacéuti-
ca y textil. También existen algunos emprendimientos 
de maricultura (aún poco desarrollada en la subregión, 
aunque presenta potencialidad para su expansión en 
los próximos años) y de aprovechamiento racional del 
guano. La explotación de guano como fertilizante fue 
en el pasado una importante fuente de divisas (Punta 
1996), focalizada sobre colonias del cormorán imperial 
en las provincias de Chubut y Santa Cruz. En la ac-
tualidad, diez colonias se encuentran habilitadas para 
explotación en Chubut, aunque la actividad extractiva 
se lleva a cabo de manera discontinua (Punta 1996).

En la subregión se localizan diferentes puertos entre 
los que se destaca el de Puerto Madryn (segundo a 
nivel nacional en cuanto a los desembarques de pesca 
marítima). Le siguen en importancia Puerto Deseado, 
Ushuaia, Punta Quilla, Comodoro Rivadavia, San Ju-
lián, San Antonio Oeste y Este, Rawson, Caleta Olivia 
y Camarones.

La vegetación de las marismas patagónicas juega un 
papel importante en la consolidación del sustrato, di-
sipación de la energía del oleaje y captación de sedi-
mentos. Las marismas de Spartina pueden proveer há-
bitat de forrajeo y refugio ante depredadores a peces 
e invertebrados de importancia económica. Asimismo, 
las marismas desempeñan un papel importante en la 
regulación de gases a través de la fijación de grandes 
cantidades de carbono y en la regulación del flujo de 
nutrientes inorgánicos. También actúan como sumide-
ro de metales pesados y organoclorados y contribu-
yen con la absorción y/o estabilización del exceso de 
aporte de nutrientes al sistema.

En cuanto a los servicios culturales, los ecosistemas 
costeros constituyen un tema frecuente en la educa-
ción formal e informal en muchas localidades de la Pa-
tagonia, además de proporcionar una rica fuente de 
inspiración para el arte y la publicidad. Muchas perso-
nas encuentran la belleza o valor estético en los eco-
sistemas costeros.

A lo largo de la costa patagónica existen varios si-
tios arqueológicos, particularmente enterratorios de 

Puerto Pirámides, Chubut.
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cazadores-recolectores de la Patagonia septentrional 
y ‘concheros’ de los canoeros magallánico-fueguinos, 
así como referencias históricas en Puerto Madryn y Ba-
hía de San Julián y faros como el del fin del mundo en 
Isla de los Estados.

La costa patagónica abarca cuatro provincias y 12 mu-
nicipios, en los cuales se destacan las ciudades de Co-
modoro Rivadavia (177.038 habitantes), Puerto Madryn 
(81.315 hab.), Caleta Olivia (70.304 hab.) y Río Grande 
(66.475 hab.) (INDEC 2010). Tres ejes de poblamiento 
generaron las actuales tramas urbanas patagónicas: la 
costa atlántica, los valles fluviales transversales y los 
valles andinos. La ocupación territorial de la zona cos-
tera ha estado determinada por los dos primeros. 

En relación a la actividad petrolera, se explotan el pe-
tróleo y el gas en la cuenca del Golfo de San Jorge y 
en la cuenca austral, extendiéndose ambas a la pla-
taforma continental adyacente. Se destaca Comodoro 
Rivadavia como un importante centro relacionado con 
la extracción de hidrocarburos. Existen puertos de car-
ga de petróleo en Comodoro Rivadavia, Punta Loyola 
y Río Grande y boyas de carga en Caleta Córdova y 
Caleta Olivia. El régimen fiscal de promoción industrial 
favoreció en Ushuaia la instalación de fábricas.

El turismo en la zona costera ha crecido en forma sos-
tenida. Así ha consolidado su importancia en la econo-
mía de la zona costera patagónica, junto a la actividad 

petrolera e industrial y la pesca (Fundación Patagonia 
Natural 2010).

Esta subregión se caracteriza por los atractivos natura-
les que son la base de un importante turismo de natura-
leza, incluyendo avistamiento desde embarcaciones de 
ballenas y otros mamíferos marinos (como orcas y toni-
nas), visita a apostaderos de mamíferos marinos (lobos 
y elefantes marinos) y colonias de nidificación de pin-
güinos, cormoranes y otras aves, muchas veces locali-
zadas en áreas protegidas (Tagliorette y Losano 1996). 
Más de veinticinco localidades con aves y mamíferos 
marinos están siendo actualmente visitadas (Yorio et al. 
2001, Losano y Tagliorette 2009), con un crecimiento 
sostenido en el número de visitantes. La información 
existente sugiere que el turismo es compatible con la 
presencia y reproducción de muchas especies si las vi-
sitas son debidamente organizadas y controladas (Yo-
rio et al. 2001, Martínez Rivarola et al. 2001). Otro eje 
turístico de importancia creciente es el corredor de las 
playas patagónicas, con el balneario Las Grutas como 
principal destino, seguida por Puerto Madryn, Puerto 
Pirámides, Playas Doradas, El Cóndor, Playa Unión y 
Rada Tilly (Losano y Tagliorette 2009). Las actividades 
recreativas también han crecido en varias localidades 
del litoral marítimo, coincidentemente con el incremen-
to de habitantes en las localidades costeras, e incluyen 
el disfrute de sol y playa, pesca deportiva, buceo y acti-
vidades náuticas (Tagliorette y Mansur 2008).

Restinga en costa de Chubut.
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AMENAZAS Y TENDENCIAS 

Esta subregión se encuentra aún en un estado de con-
servación relativamente bueno en comparación con 
otras regiones costeras del mundo. Sin embargo, va-
rios sectores costeros de Patagonia están expuestos a 
presiones crecientes producto de actividades econó-
micas que dependen en gran medida de los recursos 
naturales renovables (Barragán Muñoz et al. 2003). 
Cabe señalar que dada la conectividad de los sistemas 
marinos y su interconexión con los sistemas terrestres 
(Stoms et al. 2005), las consideraciones sobre amena-
zas e impactos sobre los humedales de la costa pata-
gónica deben no solo tener en cuenta las actividades 
que se desarrollan directamente sobre los mismos sino 
también las actividades desarrolladas mar adentro, en 
ambientes terrestres adyacentes a la costa y a lo largo 
de las cuencas fluviales.

En el litoral patagónico existe una veintena de asenta-
mientos urbanos que generan impactos sobre el am-
biente. La contaminación urbana e industrial aún se 
concentra en las ciudades costeras (Fundación Pata-
gonia Natural 2010), por lo que varias localidades del 
litoral muestran evidencia de eutroficación, como por 
ejemplo la Bahía de San Antonio (Esteves et al. 1996), 
la Bahía Nueva (Esteves et al. 1997a), la Bahía Engaño 
(Esteves et al. 1997b), la Ría Deseado (Esteves et al. 
1997c) y la Bahía Ushuaia (Torres et al. 2009).

Las actividades recreativas también han crecido en 
varias localidades del litoral marítimo patagónico, 
coincidentemente con el incremento poblacional en 
las localidades costeras. Dichas actividades, si se de-
sarrollan sin regulación, pueden ser perjudiciales para 
la fauna que utiliza las playas para reproducirse, ali-

mentarse o descansar (Yorio et al. 2001). Por otro lado, 
las actividades recreativas resultan muchas veces en 
un aumento de la contaminación con residuos sólidos 
(Tagliorette et al. 2003). La acumulación de basura en 
la costa puede también provenir de basurales urbanos 
por efecto de los fuertes vientos de la región, mien-
tras que en los sectores alejados de centros urbanos 
proviene de las flotas pesqueras que operan en aguas 
costeras.

Los hidrocarburos constituyen una de las mayores 
amenazas de contaminación para los humedales del 
litoral Patagónico. El vertido de hidrocarburos, parti-
cularmente crónico, produce una contaminación leve 
a moderada en algunas áreas costeras (Commendato-
re et al. 2000). Las concentraciones de hidrocarburos 
más elevadas se han registrado en los puertos patagó-
nicos, evidenciando un manejo inadecuado en las ope-
raciones portuarias (Commendatore y Esteves 2007). 
Los accidentes que producen derrames importantes 
son poco frecuentes en las costas de Patagonia, aun-
que han ocurrido algunos de diversa magnitud en las 
últimas décadas (Boersma 1997, García Borboroglu et 
al. 2008). Por otro lado, se encontraron niveles mode-
rados de metales pesados en sedimentos en las zonas 
portuarias -en particular en Comodoro Rivadavia- y en 
algunos sitios de la Bahía Ushuaia, asociados funda-
mentalmente a la actividad industrial, y niveles altos 
en algunos sitios de la Bahía de San Antonio, cuyo 
posible origen sean residuos mineros ubicados próxi-
mos a la costa (Gil et al. 1999, Amín et al. 1996). La 
actividad de las plataformas de extracción de petróleo 
en mar abierto, constituye una amenaza ante posibles 
accidentes que deriven en vertidos de hidrocarburos 
(Fundación Patagonia Natural 2010).

Punta Ninfas, Chubut.

N
a
d

ia
 B

o
sc

a
ro

l



261SUBREGIÓN PLAYAS Y MARISMAS DE LA COSTA PATAGÓNICA E ISLAS DEL ATLÁNTICO SUR9b

La introducción de especies invasoras es una de las 
principales causas de pérdida de diversidad biológica 
a nivel global. Varias especies exóticas han sido repor-
tadas en las costas de la Patagonia y e islas del Atlán-
tico Sur, entre las que se destacan la ostra japonesa 
(Crassostrea gigas), el alga wakame (Undaria pinna-
tífida), el cangrejo verde (Carcinus maenas) y el dien-
te de perro (Balanus glandula) (Orensanz et al. 2002, 
Schwindt 2008). La mayoría de las especies exóticas 
han sido introducidas a través de los puertos y algunas 
como el wakame y el diente de perro se están expan-
diendo rápidamente a lo largo de la costa. Se ha re-
gistrado la presencia de ratas (Rattus spp.) en algunas 
localidades de la Patagonia (Schiavini 2005). Las ratas 
son también un problema en las islas Georgias del Sur, 
donde depredan nidos de petreles (Matteucci 2012).

A pesar de constituir una actividad de pequeña escala, 
la pesquería artesanal con redes agalleras ha resultado 
en la mortandad de ejemplares de pingüino de Maga-
llanes, cormorán imperial y tonina overa (Cephalorhyn-
chus commersonii) en las costas de Santa Cruz (Iñi-
guez et al. 2003, Alegre et al. 2004) y de tonina overa, 

delfín austral (Lagenorhynchus australis), marsopa de 
anteojo (Australophocaena dioptrica), marsopa espi-
nosa (Phocoena spinipinnis) y delfín liso (Lissodelphis 
peronii) en Tierra del Fuego (Goodall et al. 1994).

La pérdida y degradación de los humedales también 
es un problema creciente en algunos sectores coste-
ros de Patagonia. Por ejemplo, se ha efectuado el re-
lleno de marismas y planicies intermareales para uso 
residencial en la ría Gallegos (Ferrari et al. 2002). Por 
otro lado, las actividades recreativas que utilizan vehí-
culos “todo terreno” contribuyen a la degradación de 
ambientes costeros, particularmente en las marismas 
y dunas costeras (Tagliorette et al. 2003). La construc-
ción de puertos altera la conformación natural de las 
costas.
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